
 

Los Ministros Generales de las tres órdenes 
franciscanas (OFM, OFM conventuales y OFM ca-
puchinos), junto con el Ministro General de la Ter-
cera Orden Regular (TOR) y de la Orden Francisca-
na Seglar (OFS) mandaron una carta a los herma-
nos de la Primera Orden, a las hermanas Clarisas, 
a los hermanos de la OFS-Jufra y a los de la TOR 
para animarnos a participar en el Octavo Centena-
rio de varios acontecimientos importantes de la vi-
da de Francisco de Asís. En el año 2023 nos pro-
ponen recordar la Regla y la Navidad de Grec-
cio.Por eso, desde todas los ámbitos pastorales de 
la Provincia capuchina de España, nos unimos en 
el curso 2022-2023 a celebrar la encarnación de 
Jesús como lo hizo Francisco de Asís en el año 
1223 en Greccio. Y lo hacemos con el lema “Hu-
mano, más humano”. 

Estas son las pautas que la familia franciscana 
nos propone para vivir este centenario: 
Textos:  - 1 Celano 84-87 

- Admoniciones I, 16-21 
- Carta a toda la Orden 26-29 
- Oficio de la pasión del Señor, salmo XV. 

Tomás de Celano, al presentar la historia de la ce-
lebración de la Navidad en Greccio, se refiere a las 
motivaciones que llevaron a Francisco de Asís a 
preparar el Belén (nacimiento) y celebrar la Euca-
ristía en una gruta. El Poverello se detiene en 
Greccio porque quiere contemplar la concreción 
de la Encarnación, es decir, la sencillez, la pobreza 
y la humildad del Hijo de Dios «que se nos dio a sí 
mismo con sumo e inefable amor» (1 Celano 87). 
Esta misma dinámica la encontramos en la con-
templación de la Eucaristía: «Ved que diariamente 
se humilla, como cuando desde el trono real vino 
al útero de la Virgen; diariamente viene a nosotros 
él mismo apareciendo humilde; diariamente des-
ciende del seno del Padre sobre el altar en las 
manos del sacerdote» (Admoniciones I, 16-18). 

Celebrar el centenario de la Navidad de Greccio 
como Familia Franciscana, es una invitación a de-
tenerse ante el misterio de la Encarnación para 
contemplar la grandeza del amor divino por la 
humanidad. El Hijo de Dios se hace también Hijo 
del hombre, se hace uno de nosotros, nuestro 
hermano (cf. Carta a los fieles, 2ª redacción 56).  Génesis de la 

campaña 



 

Nuestra fe en la Encarnación nos impulsa a descubrir las semillas del Verbo (semina 
Verbi) presentes en todas las culturas y en la sociedad contemporánea, para que flo-
rezcan las semillas de humanidad que allí se encuentran. 

Además, nos insta no sólo a defender la vida, sino también a convertirnos en ins-
trumentos de vida y humanidad en nuestras familias y fraternidades, para llegar hasta 
aquellos que ya nadie considera humanos, sino sólo descartables de la sociedad. La 
concreción con la que Francisco de Asís celebró el misterio de la Encarnación en Grec-
cio nos invita a recuperar la conciencia de que «somos depositarios de un bien que 
humaniza, que ayuda a llevar una vida nueva. No hay nada mejor para transmitir a los 
demás» (Evangelii gaudium 264). 

El día de Navidad, el Poverello rezaba así con sus hermanos: «Éste es el día que hizo 
el Señor, exultemos y alegrémonos en él. Porque el santísimo Niño amado nos ha sido 
dado, y nació por nosotros de camino y fue puesto en un pesebre, porque no había 
lugar en la posada» (Oficio de la Pasión XV, 6-7). Recordar el centenario del belén de 
Greccio nos invita a reflexionar no sólo sobre el lugar que ocupa Jesús en nuestro co-
razón, sino también sobre si en él tienen cabida aquellos con los que quiso identificar-
se: «En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pe-
queños, a mí me lo hicisteis» (Mt 25, 40). 

Cristo Jesús, con su Encarnación, eliminó todas las distancias que lo separaban de 
la humanidad y nos llama a hacer lo mismo, es decir, a hacernos cercanos, próximos, 
a nuestros hermanos para acogerlos, para tocarlos con misericordia, como nos re-
cuerda el Magisterio de la Iglesia: «San Francisco realizó una gran obra de evangeliza-
ción con la simplicidad de aquel signo […] De modo particular, el pesebre es desde su 
origen franciscano una invitación a “sentir”, a “tocar” la pobreza que el Hijo de Dios 
eligió para sí mismo en su encarnación. Y así, es implícitamente una llamada a seguir-
lo en el camino de la humildad, de la pobreza, del despojo, que desde la gruta de Be-
lén conduce hasta la Cruz. Es una llamada a encontrarlo y servirlo con misericordia en 
los hermanos y hermanas más necesitados» (Admirabile signum 3). 


